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^n ios úlfimo►^ñó► eé►iá"pró^`i^n^ambio. s>ú^naial en el sector de la
remolacha ^azucarera. Los^fábricantes de azúcar se enĉuentran con un grave problema"
-^. ^arnbientaJ: dar salida :a los çientos de tonel^das que reciben acompañando ^.

^-`^`"^^ "^^'^ r''^^ ^? - a Ía► ráídes qúe entregan los agric‚ ltores ^^

LOS ORÍGENES DEL
^ PROBLEMA

La tara de tierra que reciben y que

se "descuenta" a los agricultores en el

pa^^o de la cosecha, siempre es al^^o

sujeto a pol^mica.

Para algunos agricultores el des-

cuento signiFica yue las toneladas de

remolacha entregadas se reducen. La

realidad puede ser bastante diferente;

si el muestreo es representativo, lo

que sin duda lo es para el conjunto de

entregas que Ilegan a la fábrica, lo que

se descuenta es debido a yue parte de

la carga yue llega a la fábrica no es re-

molacha molturable, sino materias ex-

trañas: residuos de hojas y sobre todo

tierra. Podría pensarse que, como la

fábrica hace un descuento, no se pier-
de nada. Solo los costes de transporte.
Ha^^amos unos números para ver lo
que si;^nifican.

Sobre la base de un descuento me-

dio del 10 ^/^, podemos decir que cada

diez camiones que lle^an a la fábrica

uno vendría cargado de tierra. Para

una cosecha bruta de 10 millones de

toneladas en el conjunto de las azuca-

reras españolas (Norte, Centro y Su ƒ-),
sobre la base de camiones de 20 tone-

ladas de carga, significa que 50 mil

camiones-viaje se habrían desplazado

por las carreteras transportando tierra

desde el campo a la fábrica. ^,Cuanto

cuesta esta operación'?

Pero los problemas no ter ƒninan

aquí. Calculando que la tierra pesa

2200 kg/m3, un millón de toneladas

de tierra sería un montón de mas 450

mil metros cúbicos, o sea que esparci-

da sobre una parcela con una superfi-
cie de una hectárea alcanzaría una al-

tura de mas de 45 metros, en conse-

cuencia un edificio de mas de I S pi-

sos, o bien, para colocarla fórmando

una capa de 5 cm de altura sobre el

campo, se necesitaría una superficie

de 900 hectáreas.

Si a los costes de eliminar la tierra
yue Ilega a la azucarera se une la cir-
cunstancia de que este material, de
acuerdo con la normativa de residuos
que se va a aplicar en los países de la
Uni6n Eurqpea, puede considerarse
en cierto modo "biológicamente con-
taminado", aunque también como un
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residuo or-

gánico de al-

ta capacidad

fertilizante

(como el es-

tiércol), si se

pueden con-

trola algunos

microorga-

nismos inde-

seables que

lo acompa-

I'lan.

Esto explira

la preocupa-

ción del sec-

tor azucare-

doras estacionarias yue trabajan sobre
la remolacha en montón, Ileg^índ^^se
incluso a establecer una "bonif^ica-
ción" a los agricultoreti que entre^^uen
la remolacha con un porcentaje de tie-
rra inferior a la media establecida para
la Ca ►npaña.

En España AIMCRA, en cc^laho-

ración con la industria azucarer ► , ha

venido realizando, durante el pasado

invierno, la evaluación de las prime-

ras limpiadoras cargadoras que Ilegan

a nuestr^>s campos.

DESDE QUE SE INICIA
^ LA RECOLECCIÓN

el tiempo de campaña, la tara c1r tir-

rra aumcnta, ya yuc la^ cunrliciuneti

^ttmc^sf^ricas sc^n nr ► s c1cs1^^ ► v^^rthlc^

(recoleccicín cle ^^t^^ñ^^). Una ^ ► ntiri-

pacián excesiva puedc pr^xlucir una

redurci6n cic la produrri^ín, prr^^ rn

cualyuier cas^^ hay un pcri^ul^^ favc^-

rablc yuc ccmvicne ap ►'l1VCl'haf Cn I(1
pc^sihle (^^ctuhrc-n^>vicmhrc).

• Variaciones debidas al tipo de sue-

lo: a medicla yue aun^enta el c^+nteni-

cl^^ cle arcilla y se reclucc cl nivel ^ic

calci^^, aurnenta la tara de tierra en

la^ raíces. C^mvienc anticipar la rc-

c^^leccicín en I^^s suel^^s c^^n m^ ► y<^r

c^mtcnid^^ de arrilla.

Son fact^^res cn prinripi^^ r^^nU^c^-
lablcs los siguientcs:ro ante la magnitud de este problema,

lo que se pone de manifiesto con lo
que puede ser el lema en la recolec-
ción, para el conjunto de los países de
nuestro entorno: "guerra total a la tara
de tierra". Si el problema en España
puede ser grave, piensan lo que esto
significa en países mas húmedos, en
los que la tara de tierra (y los descuen-
tos) llegan a superar el 20 %.

Por ello en las últimas demostra-
ciones públicas con equipos de reco-
lección, Ilevadas a cabo en dos países
muy próximo, como son Francia e Ita-
lia, en todos los equipos presentados,
se está valorando, de ^ma manera es-
pecial, el grado de limpieza que te
puede conseguir, dedicando una parti-
cular atención a las limpiadoras carga-

En cualquier caso, la canticlad de
tierra que llega con las raíces es una
consecuencia del proceso de recolec-
ción en su conjunto, sobre el yue in-
fluyen unos factores de variacibn no
controlada y oh•os sobre los que es po-
sible actuar. La int7uencia de estos
factores en el contenido de tara de tie-
rra, a partir de la bibliografia disponi-
ble, se resume a continuación.

Se pueden considerar como facto-
res de variación no rontrolada los si-
guientes (recolección otoñal):
• Características dimatológicas de

la campaña: la tara de tierra se in-
crementa en loti añ^^s húmedos.

• Variaci6n en el transcurso de la
campaña: a medida que transcurre

BIOLÓGICOS:
• YroducciGn: Se prcxluce un^ ► redur-

ci^ín cle la tara cle tierra a meclida yue
aumenta el peso medio ^Ic las raírrs.

cuantit^irahle en 1.7 ^% ^Ir re^lucci^ín
por cada tonelacla dc aumcntc^ c1c la
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producción, sin modificación del nú-
mero cle plantas por hectárea. Esto lo
explica la circunstancia de que la re-
lación volumen/superficie se hace
menor a medida que las raíces son
mas pequeñas, por lo cual, para la
misma prociucción, aumenta el volu-
men de ticrra que puede quedar re-
cubriendo a las raíces.

• Variedad: Empiezan a aparecer
nuevas variedades diri^idas a redu-
cir la tara cle tierra. Con ellas se pue-
den reducir la tara de tierra en el 20 -
25 `7. o sea una cuarta parte menos
de la que presentan las variedades
convencionales.

• Población de plantas: Un incre-
mento de IU OUO plantas produce ^m
aumento de la tara ^ic tierra del I ^Ic,
aunyue hay yue tener precauci6n al
intentar reducir la t^u^a de tierra utili-
zando este sistema, ya que la reduc-
ci6n ^e la pohlaci6n cle plantas afec-
ta scnsiblemcnte a la producción.

• Separación entre líneas: Para la
mi^ma densida^l de plantas por uni-
dad de supert^icie, pasar de 50 cm de
espaciamiento entre líneas a 45 cm,
significa un incremento del 2.5 %^ de
inrremento de la tara de tierra, sin
que ^e incremcnte la producción. No

42 ^c^<^,^r^^cr

hay experiencia de la influencia que

pueden tener los espaciamientos que

se utilizan en la Zona siu^ (55 a 60

cm).

AGRONÓMICOS:
Las experiencias analizadas dan

resultados heterogéneos. Entre ellos
se encuentran los procedimientos cul-
turales para mejorar la estructura del
suelo, la mejora del perfil del suelo en
profundidad para evitar el pateo, las
labores entre líneas y el riego a finales
del verano. En principio, parece que la
mejora de la estructura del suelo que

se está consiguiendo por la racionali-
zación del laboreo y el mantenimiento
de los residuos en algunas parcelas de
la Zona Sur, favorece la reducción de
la tara de tierra

TÉCN/COS:
Se relacionan con el tipo de mate-

rial utilizado en la recolección y su re-
^ulaciGn, que tienen una intluencia di-
recta sobre la tara de tie ►7a.
• Descoronado-deshojado: La insufi-

ciencia en la operación de descoro-
nado-deshojado aumenta la tara to-
tal, ya que se suma a la tara de tierra.

• Arranque: el tipo de máquina utili-

zada tiene una int7uencia directa so-

bre la tara de tierra. Así los elemen-

tos arrancadores de disco-patín pro-

ducen un incremento del 8 ^Ie en la

ta ►a de tierra. Por otra parte, la situa-

ción sobre la superficie del suelo de

las tw^binas recogedoras int1uye de

manera que aumentando la profundi-

dad de trabajo en I cro se produce un

incremento del 3°Io en la tara de tie-

rra. A medida que los extremos de

las tw^binas penetran en el suelo se

produce una obstrucción de las re_ji-

llas con reducción considerable de la

superficie disponible para la limpie-

za.

• Longitud del circuito de limpieza:
Se puede considerar que el aumento
de la longitud del circuiro de limpie-
za reduce la tara de tierra, cuantifi-
cándose su efecto en una reducción
del 3% por cada metro de incremen-
to en el recorrido de las raíces.

• Velocidad de rotación de las turbi-
nas: Un incremento de 10 rev/min
en la velocidad de rotación de las
turbinas produce una bajada del 10



^/r en la tara de tierra, pero produce
un incremento del 30 % en las pérdi-
das por rotura. Esto hace aconseja-
ble ser ►nuy moderado con este tipo
de regulación.

• Velocidad de avance: Un aumento

de la velocidad de avance en 1 km/h

produce un incremento del 3 ^lo en la

tara de tierra, a la vez que 200 kg/ha

mas de raíces rotas. Esto hace acon-

sejable reducir las velocidades de

avance de los eyuipos. En los equi-

pos autopropulsados, la velocidad de

avance de 6 km/h parece equivalen-

te, en cuanto a niveles de tierra, a 4

km/h en equipos integrados en trac-

tor.

RECOGIDA DE SILO Y TRANSPORTE
En Europa es t^recuen[e realizar la

recoleccicín anticipada a comienzos de
la Campaña y almacenar la remolacha
en silos de campo, para su posterior
entrega en la azucarera.

La cantidad de tierra que se recibe
en estas condiciones, puede aumentar
o disminuir en función de las condi-
ciones de almacenamiento y reco^ida.
• Emplazamiento del silo: Se consi-

dera como factor clave las caracte-

rísticas del suelo sobre el que se apo-

ya el silo. Para la recogida con car-

gador especializacío (cuchara ade-

cuada para la remolacha), con un

suelo de rastrojo y con hierba, el in-

cremento de la tara de tierra Ilega a

ser de 2 a 4 puntos superior al que se

consigue con el silo situado sobre

una superficie lisa y dura. Si el silo

se forma en el extremo de la parcela

que se está recogiendo, al tara puede
incrementarse en 4 a 8 puntos res-
pecto a la conseguida en suelo firme.
En silos sobre suelos con rodadas la
tara de tierra puede duplicase o in-
cluso triplicarse.

• Recogedoras cargadoras de silo:

Se encuentran en el mercado dife-

rentes alternativas: las yue utiliran

una c^u^gadora de cucharbn de alta

capacidad (250 t/h) para alimentar la

limpiadora estacionaria y las que re-

alizan la carga de manera continua.

Los valores medios, de procedencia

francesa, para estos equipos indican

yue la eficacia en la limpieza est^í

comprendida entre el 30 y el 70 ^I^

(50 ^% como valor medio; reduccicín

a la mitad de la tierra contenida e:n

_ ^ ri4s>t

las raíces del silo), con unas p^rdi-
das por rotura entre el O.K y el ?.0 `%^

( 1.2 ^/^ de valor n)ediu).

LIMPIADORAS-
CARGADORAS PARA

^ SILOS

La oferta de este tipo de n),íyuin^ls

est^í aumentundo n mcdida due se cxi-

ge reducir el nivel de tierra due Ilega a

la azucarera, aunyue I^l experiencia

COn eSte tlpl) de nl^1C]Ulnati eti etiCasa l'n

muchos países en los due, pur cl mo-

mento, no se ha generalizadu su em-

pleo.

Como ya se ha indicado, pueden
seguir dos principios dil^erentes:

• Máduinas yue re^llizan un^l limpieza
complementaria, por lo yue se inter-
calan entre el cargadur y el camicín
cuando se desea reducir el rontenido
de tlel'1'a de lílti I'ílÍCeti

• M:íyuinas yue sustituyen al rar^,a-

dor, utilizáncíose en cualquier condi-

ción (mayor o menor contenido de

tierra en el montón)

Algunas de estas máyuinas necesi-

tan el empleo complementario de un

cargador especializadu, simil^u^ al yue

se puede utilizar para la r.u^g^l de ra-

miones directa desde el silo. OU^as in-

cluyen el cargadrn^ en la propi^l m^ídui-

na, o están dotadas de un sistema con-

tinuo de carga que ataca el munt6n con

uno de sus frentes sohre una anchura

yue puede Ilegara a lo^ meU^os.A
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